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			Prólogo a la segunda edición

			En 1950 apareció la primera edición de este libro, cuando empezaba una crisis económica que traería graves consecuencias para el país. Costa Rica estaba en el centro de los conflictos que conmovieron a Centroamérica en esos años, y se iniciaba, entonces, por obra de las circunstancias nacionales e internacionales, un estancamiento de los índices de progreso social que habían venido en ascenso en las últimas décadas. En algo más de veinte años el país ha sufrido cambios, ciertamente, pero en general conserva sus virtudes y defectos; una nación que algunos idealizan y otros vituperan pero que es, irremediablemente, la tierra en que nacimos y en la que habremos de morir. 

			Biografía de Costa Rica ha tenido suerte: esta es la octava reimpresión, ahora revisada y puesta al día. Nunca ha tenido mayores pretensiones, ni en el campo de la historia ni mucho menos en el literario; tan solo aspira a presentar una imagen equilibrada de la evolución de Costa Rica desde el Descubrimiento hasta nuestros días, en forma inevitablemente resumida. 

			En esta nueva edición se mantiene el propósito original: presentar los hechos y a las personas con la mayor objetividad posible, con un lenguaje sencillo que pretende llegar sin tropiezos al lector común, sin estadísticas exhaustivas ni agobiantes bibliografías. Se ha agregado un capítulo final que cubre el período no tratado en las otras ediciones, más o menos hasta terminar el siglo. 
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			Los indios mansos y hechiceros

			Volviendo a mi asunto, creo que nada hay de bárbaro ni de salvaje en esas naciones, según lo que se me ha referido; lo que ocurre es que cada cual llama barbarie a lo que es ajeno a sus costumbres. 

			MONTAIGNE, Ensayos. 1580

			Un día de setiembre de 1502, en su cuarto viaje, Colón tiene en frente las costas del territorio que es hoy Costa Rica. Por vez primera ojos europeos miran nuestra tierra, agregándose nuevas imágenes y paisajes al catálogo fabuloso de las experiencias anteriores. Estos hombres cansados, víctimas de penurias y tormentas, una vez más se ilusionan creyendo que ahora, por fin, el oro antes inalcanzable llegará a sus manos abundantemente. 

			Llegué a tierra de Cariay –dice Colón– adonde me detuve a remediar los navíos y bastimentos y dar aliento a la gente, que venía muy enferma. Yo, que, como dije, había llegado muchas veces a la muerte, allí supe de las minas del oro de la provincia de Ciamba, que yo buscaba... Nombráronme muchos lugares en la costa de la mar adonde decían que había oro y minas... 

			Pero aquí no empieza nuestra historia, como algunos suponen. Antes de que Colón llegue a nuestras playas algunos miles de seres humanos trabajan, aman y sufren en los llanos, las selvas y la altiplanicie, junto a los ríos, a la orilla del mar y en las vecindades frescas de los volcanes. Estos hombres y mujeres, primera base del actual pueblo costarricense, son los orgullosos antepasados de unos centenares de indígenas que hoy, en el norte y en el sur del país, se aferran todavía a las pocas raíces que el tiempo, la injusticia y el abuso les han ido dejando. 

			En Costa Rica no existe una grande y poderosa cultura, capaz de hacerse sentir hasta los últimos límites de un territorio reducido que apenas pasa de los 50 000 kilómetros cuadrados. En un espacio tan pequeño hay dos tradiciones culturales que se imponen en tres áreas geográficas: una cultura de origen suramericano que marca su influencia en la vertiente atlántica, la Zona Central y el Pacífico Sur, y una tradición relacionada con las culturas de Mesoamérica, claramente visible en el Pacífico Norte. Los estudios arqueológicos, todavía incompletos en Costa Rica, han determinado que nuestro país fue un puente entre las grandes culturas del norte y del sur, una zona fronteriza de civilizaciones más desarrolladas que las nuestras; por eso en Costa Rica se entrecruzan y mezclan vegetación, fauna y rasgos culturales de todo tipo. Así, por ejemplo, se ha hecho notar que las lenguas habladas por nuestros aborígenes se originan en distintos troncos lingüísticos asentados en diversos puntos del continente, y que en muchos objetos del arte indígena costarricense pueden apreciarse influencias del norte y del sur, muchas veces expresadas en un estilo propio, en el que se percibe elaboración artística y un aporte creador. En una obra de cerámica o en un ídolo de piedra no es difícil estudiar este proceso de influencia y asimilación; es más complejo hacerlo en la lengua, la religión y las costumbres. Pero es seguro que en estos campos se ha producido un fenómeno semejante, que ha llevado con el tiempo a la creación de nuestras propias creencias e instituciones. 

			El sector cultural sujeto a la influencia suramericana recibe el impacto decisivo de los centros andino y subandino, y el sector que tiene la influencia de Mesoamérica está marcado por las culturas que arraigaron en buena parte de México, Centroamérica y el Caribe. Esta diversidad de tradiciones culturales se expresa en todas las manifestaciones de la vida cotidiana: el arte, la vivienda, las creencias religiosas y, básicamente, la agricultura. Así, mientras los indios de Guanacaste y el Golfo de Nicoya se alimentan especialmente de granos –se dice que obtenían al año tres cosechas de maíz–, los del Atlántico, la Zona Central y el Pacífico Sur tienen una alimentación basada en el pejibaye y los tubérculos: yuca, tiquisque y ñampí. 

			No existen datos absolutamente confiables acerca de la población indígena costarricense en el momento en que llegan los españoles; y mucho menos los hay sobre los tiempos precolombinos. El obispo Thiel, en un estudio clásico sobre la población costarricense, estima en 27 200 el número de indios en el momento de iniciarse la Conquista. Esta cifra, que don Ricardo Fernández Guardia recoge y que algunos han puesto en duda suponiendo que la población indígena era mucho mayor, es, sin embargo, la que por lo general se acepta porque no hay bases ciertas para hacer una estimación más exacta. En todo caso, se admite por los autores contemporáneos como el punto de arranque de nuestros estudios demográficos. 

			Como señalamos antes, nuestras culturas indígenas se asientan en tres áreas geográficas: 

			1. Área del Pacífico Norte 

			Es una zona cultural de bosque tropical seco. Se extiende desde la Cordillera de Guanacaste hasta el océano Pacífico, comprendiendo las islas del Golfo de Nicoya. Aquí tiene su asiento el pueblo chorotega-mangue, pero vivieron también otros pueblos a lo largo del tiempo. Es la cultura más desarrollada en el territorio costarricense y la que comprende una población más numerosa. En la estimación del obispo Thiel casi la mitad de todos los indígenas del país están clasificados como “chorotegas”. Un dato expresa muy bien el relativo desarrollo que han alcanzado: se supone que tienen libros de pergamino de cuero de venado, en los que asientan los hechos más importantes de su forma de vida. Desgraciadamente ninguno de estos documentos ha llegado hasta nosotros, aunque sí se tiene noticia de ellos por los cronistas españoles. 

			En esta zona cultural el maíz adquiere una importancia extraordinaria, condicionando prácticas agrícolas, costumbres, formas artísticas y creencias religiosas. Es, además, la base de la alimentación junto con el frijol, la calabaza, el cacao, carne y pescado. Tienen una vida económica bastante activa, comercio intenso y mercados para el intercambio y la venta de numerosos artículos. Socialmente se organizan en clanes y en tres estratos sociales: a) el alto, al que pertenecen los sacerdotes y los guerreros nobles; b) el medio, integrado por la gente común; c) el bajo, con los esclavos y los prisioneros de guerra. Los hombres del estrato alto, además de otros privilegios, pueden tener más de una esposa, según las condiciones económicas; todos viven en centros de población concentrados, más grandes o más pequeños, hasta de unos 20 000 habitantes, con una plaza principal al centro; levantan templos para el culto religioso; mantienen una clase sacerdotal fuerte de mucha influencia; practican los sacrificios humanos especialmente de los enemigos capturados en las guerras y admiten la antropofagia ritual. Sus casas son de madera, de base rectangular con techos de paja. Están dirigidos por un consejo de ancianos y por jefes menores que ellos mismos eligen. Descuellan notablemente en el dominio de la cerámica; en este campo quedan testimonios extraordinarios de piezas policromas, aunque también de cerámicas monocromas rojas, negras y de otros colores. 

			2. Área de la Vertiente Atlántica y de la Zona Central

			Esta es una zona cultural de bosque tropical húmedo. Comprende la Zona Atlántica, las Llanuras del Norte, el Valle Central y se adentra hacia el Pacífico hasta Puntarenas y Parrita. En la vertiente atlántica propiamente tal, algunos arqueólogos han distinguido tres subáreas: Talamanca, Reventazón y Línea Vieja, cada una con sus particulares características. Aquí viven los llamados caribes (viceítas y huetares), los votos y otros pueblos. La alimentación está basada en el pejibaye y los tubérculos (especialmente la yuca), frijoles, algunas frutas, carne y pescado. Conocen el maíz y lo utilizan, pero no tiene entre ellos la importancia que adquiere en las culturas que se arraigan en el Pacífico Norte; conceden gran importancia al pejibaye y lo cultivan en grandes extensiones de hasta 50 000 palmas. También se dividen en estratos sociales, arriba los sacerdotes y guerreros privilegiados, abajo los esclavos y prisioneros. Viven en forma dispersa, salvo en la región de Suerre, dos o tres casas juntas en sitios geográficamente favorables, y agrupamientos semejantes separados por grandes distancias y densos bosques. Son animistas y tienen centros ceremoniales que abarcan a una región determinada. Practican los sacrificios humanos y la cacería de cabezas. Viven en ranchos cónicos o de base rectangular, en grandes habitaciones de tipo comunal en las que conviven familias. Están gobernados por caciques hereditarios que tienen, también, una importante función religiosa. Al iniciar la Conquista, en la Zona Central había dos grandes caciques: Garabito y Guarco, y otros jefes de menor categoría, independientes, como Pacaca y Aserrí. Sobresalen en el arte lítico: metates, figuras humanas y de animales, hermosos altares ceremoniales, puntas de lanza, etc. 

			3. Área del Pacífico Sur

			Es una zona de bosque tropical húmedo. Aquí viven varios pueblos, entre la Cordillera de Talamanca y la costa del Pacífico, que comprenden los valles de El General y de Coto y la Península de Osa. Los llamados brunkas, los térrabas, los chánguenes y otras tribus y cacicazgos se asientan en esta área. Se alimentan básicamente de yuca, frijol, calabaza, carne, pescado y frutas. Cultivan el maíz, pero no tiene para ellos la importancia que conceden los pueblos indígenas sujetos a la influencia cultural mesoamericana. Comercian activamente: intercambian los artículos agrícolas o fabricados por ellos. Igual que en las otras áreas, también entre estos pueblos se establecen las inevitables diferencias entre los distintos estratos sociales. Viven en construcciones levantadas sobre altas basas, de planta circular y techo cónico. Son agrupaciones de viviendas en las que viven varias familias unidas por el parentesco, protegidas por zanjas y empalizadas. Como estos pueblos tienen y trabajan apreciables cantidades de oro, se supone que este tipo de poblamiento es defensivo, para resguardar la riqueza acumulada. 

			En mayo de 1563 Juan Vázquez de Coronado describe así esta forma de vivir: 

			Para dar a vuestra señoría noticia en todo deste pueblo y fuerte era menester mucho papel y espacio. Estava asentado en una cuchilla de sierra; era de hechura de un huevo; tenia solas dos puertas, una al este y otra al ueste; era cercado de dos palizadas a manera de albara das; tenía mucha cantidad de hoyos a la redonda; en las dos puertas tenia tres palizadas y los hoyos en mas cantidad; avia en el fuerte ochenta y cinco casas redondas, de cocuruchos como bóvedas; cabrian en cada una de ellas cuatrocientos hombres. Estavan las casas puestas por orden do vista: junto a la puerta estava una casa, luego delante dos y luego tres, y de tres en tres yvan ciertas hileras, de cuatro en cuatro yvan otras, y a la otra puerta tomavan a disminuyr por la misma orden hasta quedar en una, en la proporción dicha... 

			Tienen centros ceremoniales para toda una región, y allí expresan sus creencias animistas y su fe en un ser supremo y en la supervivencia más allá de la muerte. No tienen una autoridad central, sino que están gobernados por caciques; los cacicazgos son fundamentalmente guerreros y luchan entre ellos para obtener las mejores tierras y capturar prisioneros, que se destinan a la esclavitud o a los sacrificios humanos. Sobresalen en la tecnología del oro, representando figuras humanas y de animales, lo mismo que en la fabricación de las grandes esferas de piedra cuyo exacto significado no ha podido determinarse claramente. 

			Un dato interesante que se mantiene en las tres áreas que hemos señalado, es que en todas ellas la propiedad de la tierra no pertenece al individuo sino a la comunidad, situación originaria que va a cambiar radicalmente desde la llegada de los europeos a nuestro territorio. 

			Estas son las culturas originarias que encuentran los españoles en el territorio costarricense. No tienen la densidad demográfica, la riqueza, el poderío y el desarrollo de las grandes civilizaciones americanas que sorprenden a los europeos con su magnitud y con su brillo. Este es, sin embargo, uno de los fundamentos inesquivables de nuestro pueblo, modesta base de la que arranca la existencia de la sociedad que hoy llamamos costarricense. 
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			Aparece una pobre Costa Rica

			Los reyes, la nobleza, la aristocracia, las altas jerarquías eclesiásticas, se quedan en Europa esperando noticias y seguros de recoger el fruto de la empresa. Quienes desportillan sus filas en el nuevo mundo son los de la plebe: frailes escuálidos, vagabundos, salidos de la taberna o de la cárcel, soldados sin títulos. 

			GERMÁN ARCINIEGAS

			Después de días tremendos en sus naves bamboleantes sacudidas por vientos y tormentas, víctimas de la sed, el hambre y la fatiga, Colón y sus hombres llegan a nuestras costas. 

			En todo este tiempo –dice– no entré en puerto, ni pude, ni me dejó tormenta del cielo, agua y trombones y relámpagos de continuo, que parecía el fin del mundo... 

			Colón busca el oriente por el occidente, y en el camino para el Asia se topa con las Antillas, que en su imaginación y en sus mapas es el legendario Cipango. Aún en su cuarto viaje esas ideas están muy firmes en su mente; por eso, anclado frente al Cariay de nuestros indios sigue hablando de Cathay y de Ciamba, pues las tierras de Japón, China y Siam lo obsesionan con sus misterios y riquezas. Ese día de setiembre de 1502 se quiebra violentamente el estilo de vida de nuestros indígenas, y se agrega al que ellos habían cimentado un nuevo fundamento: la cultura europea, que traen esos hombres en sus naves y en sus hondas experiencias vitales: otro estilo de vida, costumbres diferentes, lengua misteriosa, nuevos dioses, pólvora, perros y caballos... 

			Los caribes son los primeros “costarricenses” que entran en contacto con los descubridores. Después Colón los describiría como mansos y hechiceros, acertó en lo último pero se equivocó en cuanto a la mansedumbre. Testigos en contrario –y víctimas– serían con el tiempo algunos de los que después entraron en el camino abierto por el genial navegante. 

			En las historias universales la llegada de Colón a nuestras costas tiene muy poca importancia, y tal vez se hubiera olvidado si un año después, en la isla de Jamaica, Colón no firma un documento extraordinario que Madariaga ha calificado de “ejemplar único en los anales de la psicología humana”: la Carta de Relación del Cuarto Viaje. Los mismos biógrafos del navegante participan de ese desinterés, pues se preocupan más de la espantosa tensión por la que atraviesa el descubridor, de las penurias que todavía lo acechan en su camino tormentoso y de la triste muerte que lo espera. Las dos o tres semanas en Cariay, descanso obligado después de tantas penas y ocasión excelente para reparar las naves y dar aliento a los hombres, apenas son un breve paréntesis en vida tan llena de hazañas. Descubierto y recorrido nuestro litoral caribe, allí queda inviolado durante varios años más, pues en ese tiempo no está a la vista de los grandes navegantes. Por eso, en el mismo maravilloso relato de su cuarto viaje dice Colón: 

			Respondan, si saben, adónde es el sitio de Veragua. Digo que no pueden dar otra razón ni cuenta, salvo que fueron a unas tierras adonde hay mucho oro... mas para volver a ella, el camino tienen ignoto... 

			Orgulloso y humilde ante sus reyes, creyente en las misteriosas profecías de las que a veces se siente un iluminado instrumento, perdida la imaginación en las brumas espesas de una geografía que él mismo está derrumbando con sus descubrimientos, Colón lleva muy claro el laberinto de su itinerario y se jacta de tener solo él la clave para volver a nuestras costas, playas escondidas dentro de un nuevo mundo que entonces apenas empieza a revelarse. 

			Estos hechos de tan poca importancia para la historia universal marcan nuestra incorporación al mundo de Occidente. Escondidos y olvidados en el Descubrimiento, luego estaremos escondidos y olvidados en la Conquista, más tarde seguiremos escondidos y olvidados en la Colonia... No es que solo Colón tuviera la llave para llegar a nuestras tierras, sino que es tarea muy difícil rematar esa hazaña; por eso, tiempo después de que el Descubridor entra en contacto con nuestros indígenas mansos y hechiceros, es como si nadie hubiera descubierto nada en este rincón del Caribe. 

			Los hombres que al finalizar la segunda década del siglo XVI empiezan a dibujar los perfiles de nuestras costas, y los que cuarenta años después se adentran en los bosques, honduras y cerros de nuestro territorio, no son los demonios sin entrañas que ha pintado la leyenda negra ni tampoco los cruzados de la empresa espiritual que ha pintado la leyenda blanca: son hombres complejos y sencillos, frutos de su tierra y de su época, cabalgando entre la Edad Media y el Renacimiento; o como dice Picón Salas: “Hombres de frontera, que ejemplarizan para España el paso de una a otra edad histórica”. Claro que buscan afanosamente el oro, pero también se mueven por vientos de aventura y por conquistar eso que llaman la fama, motivación muy humana que los alimenta casi con características materiales. Algunos de ellos –como es el caso de Diego Gutiérrez– salpican las páginas de nuestra historia con avaricias y atrocidades sin cuento; otros dejan el recuerdo de su tacto admirable dentro de aquellas circunstancias. 

			En el proceso de nuestro Descubrimiento y Conquista hay dos períodos que los historiadores costarricenses han señalado: la exploración en los litorales y las expediciones por el interior del territorio. El 25 de setiembre de 1513 los ojos febriles de Vasco Núñez de Balboa contemplan por vez primera las aguas del océano Pacífico. Se abre entonces la posibilidad de que vaya describiéndose con más claridad la silueta de estas tierras, hasta entonces llamadas difusamente Veragua, nombre genérico con que se distingue toda la costa de Centroamérica explorada por Colón en su cuarto viaje, desde Honduras hasta Panamá. En dos barcos construidos por el descubridor del Pacífico, que ya había caído asesinado cruelmente por su suegro Pedrarias Dávila, Juan de Castañeda y Hernán Ponce de León, navegando hacia el oeste en 1519, recorren por primera vez nuestro litoral pacífico, entran al actual Golfo Dulce, pasan por la región de Quepos y siguen más allá hasta descubrir el Golfo de Nicoya. Van bautizando las nuevas tierras descubiertas, y se ven rodeados por muchos indios en canoas en actitud desafiante. Pocos años después, en 1522, Gil González Dávila hace un recorrido más extenso que lo lleva hasta Nicaragua. La crónica de sus descubrimientos es digna de figurar parejamente con los hechos más audaces de este siglo de prodigios. En los días en que Castañeda y Ponce de León se disponen a salir en su aventura, se está firmando en España un contrato con el Rey, para explorar tierras por esos mismos rumbos. Son socios de la empresa Gil González, natural de Ávila, Andrés Niño, Cristóbal de Haro y la Corona. Dos años y medio pasarán antes de que, en enero de 1522, en cuatro barcos, Gil González Dávila y sus hombres zarpen de las islas de las Perlas. En este tiempo han debido afrontar de todo: obstáculos, celos y codicias de Pedrarias Dávila, Gobernador y Capitán General de Castilla del Oro; construcción de sus naves en el Pacífico, lo que muchos consideraban imposible y su destrucción cerca de las islas de las Perlas; reconstrucción de las naves en medio de terribles dificultades... Por la escasez de víveres y, de nuevo, para reparar las naves, González Dávila con cien de sus hombres inicia la expedición por tierra, partiendo de Chiriquí. Pasa por lo que hoy se llama Burica, Golfo Dulce y Térraba; aquí enferma y casi muere en las inundaciones; llega a la región de Caldera, a Turrubares y a Orotina; sigue por Chomes, Abangares y Nicoya; atraviesa el Guanacaste y descubre el Lago de Nicaragua. Presionado por sus hombres, de los cuales solo sesenta están en condiciones de hacer frente a tan grandes trabajos, decide regresar hacia Panamá. Es atacado por los indios y casi muere en sus manos. Finalmente, siempre por tierra, llega otra vez hasta Caldera donde lo recoge Andrés Niño que, por su parte, ha descubierto mientras tanto la Bahía de Fonseca, en Honduras, y el Golfo de Tehuantepec. El 25 de junio de 1523 logra llegar a Panamá, después de un año y medio de aventura extraordinaria en la que, por vez primera, ojos europeos contemplan muchos de nuestros paisajes y tratan con nuestros indios del Pacífico. El largo viaje de descubrimiento y exploración se aprovecha para que el Capellán bautice a más de 30 000 indios; y, finalmente, lo que no deja de tener importancia: comenta don Ricardo Fernández Guardia que “fundido el oro regalado por los caciques de Costa Rica y de Nicaragua, resultó que valía 112 524 castellanos”. Andrés de Cerezeda, tesorero de la expedición, lo dice más sabrosamente en el lenguaje de la época: 

			Anduviéronse por tierra, por costa, y algunas veces la tierra adentro, 224 leguas. Tornáronse cristianos 32 264 ánimas. Dieron de presente para sus Magestades 112 524 pesos, 3 tomines de oro, lo mas dello baxo. Mas 145 pesos de perlas, los 80 dellos que se hubieron en la Isla de las Perlas, estando allí el armada. 

			Un año después Francisco Fernández de Córdova, a la cabeza de una expedición enviada por Pedrarias Dávila, vuelve por estas tierras tras las riquezas de que diera testimonio y noticia Gil González Dávila. El viaje tiene importancia para nosotros porque entonces se funda, muy cerca de la actual Puntarenas, la primera población en nuestro territorio: la villa de Bruselas, destinada a muy corta vida. La fundación de este poblado está asociada a tremendos abusos contra los indios de las zonas cercanas, que fueron repartidos entre los vecinos españoles; don Ricardo Fernández Guardia, tan equilibrado en sus juicios y tan comprensivo y amante de la obra de los españoles en América, dice muy claramente: 

			Los indios ribereños del Golfo de Nicoya, repartidos entre los vecinos españoles, fueron tratados bárbaramente. A la fuerza se les sacaba de sus tierras para irlos a vender como esclavos en Panamá, el Perú y otras partes, después de marcarlos con un hierro candente, cuando no los mataban de fatiga empleándolos como bestias de carga. 

			La fundación de Bruselas tiene importancia también por otros hechos: el capitán Andrés Garabito, teniente de Gobernador de esa villa, en una incursión de 1524 logra someter al rey de los huetares de occidente que más tarde es llamado, precisamente, Garabito. 

			Mientras el Gobernador de Nicaragua, Rodrigo de Contreras, y el recién nombrado Adelantado de Costa Rica, Hernán Sánchez de Badajoz, se disputan el territorio nuestro, el Rey de España celebra en 1540 un contrato con Diego Gutiérrez, madrileño que, como tantos otros, espera hacerse grande y poderoso al otro lado del Atlántico. Sánchez de Badajoz es un veterano de estas empresas, que no necesitó saber leer y escribir para cumplir arriesgados trabajos en la conquista del Perú. La lucha de Contreras y Sánchez es por una presa geográfica a la que los mapas del momento todavía no pueden darle muy claras proporciones. El combate es una triste aventura llena de atrocidades y traiciones, en la que caen indios y españoles víctimas de la codicia desatada. Desde 1539 se empezaba a hablar de “costa rica”, y ya en el contrato del Rey con Diego Gutiérrez se le encarga a este conquistar y poblar “Cartago y Costa Rica”, otorgándole atribuciones de Gobernador y Capitán General de una provincia nebulosa. Tres años después, luego de mil peripecias y contratiempos que incluyen el amotinamiento de sus hombres en Jamaica y la fuga de muchos hacia las más prometedoras tierras del Perú, Diego Gutiérrez logra entrar al interior de sus dominios por el río Reventazón, llamado Suerre por los indios. Cruel y codicioso, persigue y maltrata a los naturales y da tormento a dos caciques, Camaquiri y Cocorí. Los indígenas se sublevan ante sus abusos y crímenes; Gutiérrez los persigue por las montañas hasta que un día de diciembre de 1544, cerca de Chirripó, los indios le dan muerte al Gobernador y a la mitad de los cuarenta hombres que lo acompañan. El episodio ilustra la teoría y la realidad de la empresa conquistadora, pues cuando ocurre ya están en vigencia las Leyes de Burgos, promulgadas en 1512 para amparar a los indios ante los abusos de los europeos. 

			Estos hechos sangrientos cierran la primera etapa de la conquista del territorio costarricense. En los siguientes quince años Costa Rica sigue escondida y olvidada, sin que el dominio español se haga sentir sino en una mínima parte del territorio. Ya hace muchos años de la caída de Tenochtitlán (1521) y del absoluto sometimiento del Perú (1533); faltan muy pocos para que finalice la conquista de Nueva Granada (1548). Mientras tanto, en nuestra tierra se suspende el proceso de la Conquista que ha logrado sacudir a los conquistados y arruinar a los conquistadores... 

			Al iniciarse el segundo período de la Conquista en 1561, ya está bien configurada una provincia de Costa Rica, entre la Gobernación de Nicaragua y Castilla del Oro (Panamá). Centroamérica está sometida, en el resto del continente se están apagando los rumores de la empresa conquistadora y en Costa Rica solo en la región de Nicoya y en las cercanías de su golfo hay un débil testimonio del dominio europeo. 

			En este segundo período de exploración y sometimiento, los tres principales conquistadores son castellanos: Juan de Cavallón, Juan Vázquez de Coronado y Perafán de Rivera. También es castellano el padre Juan de Estrada Rávago que tiene bastante participación en la empresa. A Juan de Cavallón, abogado, le encarga la Audiencia de Guatemala conquistar y poblar las tierras de Cartago y Costa Rica. Como el abogado es pobre, y la conquista tiene muchas características de empresa comercial en que es preciso aportar dineros y correr riesgos, Cavallón busca un socio adinerado y deseoso de aventuras: el padre Estrada Rávago, quien baja por el río San Juan, funda una ciudad efímera, la traslada y después vuelve a Nicaragua sin haber logrado arraigar el poder español en el litoral atlántico. Por su parte, Cavallón viene por tierra en enero de 1561; no solo trae pertrechos de guerra y noventa soldados sino gran cantidad de semillas y de animales domésticos para aclimatar en el país: caballos, vacas, cabras y puercos. Llega a Chomes y a las zonas de Esparza y Orotina; anda por las llanuras de Santa Ana y allí funda Garcimuñoz; parte de sus hombres se adentra en el territorio central y llegan hasta el valle del Guarco. Garcimuñoz es el fundamento de la conquista española, la principal base de operaciones, y desde el comienzo se funda con la intención muy firme de que sus habitantes vivan allí, críen sus ganados y cosechen sus tierras. En enero de 1562 Cavallón decide regresar a Guatemala, agobiado por los trabajos y las deudas. Estrada Rávago, que había regresado por tierra a juntarse con su socio, queda interinamente a cargo de la provincia. Tiene secretas esperanzas de suceder a Cavallón, pero al designarse a Vázquez de Coronado decide regresar a España, pobre y desengañado, sin poder recuperar los fondos que había aportado a la empresa. También Estrada es víctima del triste destino que parece acechar a nuestros conquistadores: empobrecerse. Estrada Rávago lo dice así: 

			...la dicha provincia de Costa Rica es desgraciada, o por mejor decir, los que en ella habemos entrado y gastado nuestras haciendas; y pues yo lo puedo decir con verdad por haber gastado más hacienda que otro alguno y haberla puesto en el estado en que está... 

			Este cura que abandona la provincia sin esperanza y sin dinero, años después, desde España, recuerda con cariño a sus gentes y sus paisajes, y sigue empeñado, a pesar de todo, en que aquí existen riquezas potenciales que no se han explotado. Lo dice así, en tono admirativo: 

			Es la tierra más fértil, y tengo por muy entendido y muy cierto que es de las mejores que están descubiertas, por darse, como se dan, plantas de Castilla y el trigo, y las demás semillas, con mas fertilidad, que V.R. ha visto. Tiene muy grandes y espaciosas campiñas y valles. Críase y dase en ella el ganado, mejor que en parte alguna, por ser el temple tan bueno como es; y así se come la mejor carne del mundo, por participar el mejor cielo y suelo y aguas que se puede imaginar. 

			Termina diciendo el conquistador arruinado: “...todas las veces que me acuerdo de haberlos dejado, no puedo detener las lágrimas”. 

			Cuando Vázquez de Coronado llega a Costa Rica ya se ha fundado Garcimuñoz en el propio interior de la provincia. En el grupo de sus hombres viene toda la variedad social de la península: hidalgos engreídos que temen mezclar su sangre con nuestras indias; segundones sin oficio, tras la riqueza y la fama; humildes trabajadores de la tierra; criados y esclavos. Las diferencias sociales en tan pequeño grupo son indiscutibles, solo que el tiempo y las circunstancias irán haciendo poco a poco su trabajo. La empresa conquistadora y colonizadora no es únicamente tarea de los grandes capitanes, cuyos nombres recogen los libros de historia; hay junto a ellos –a veces bajo ellos– cientos de humildes seres humanos que hoy nadie recuerda, sin los cuales la más pequeña diligencia se hace imposible; los que apenas cultivan la tierra, improvisados constructores y reparadores de naves, criados ignorantes que van preparando el pedestal para las futuras estatuas de sus amos... Todos ellos están en Garcimuñoz al lado de Vázquez de Coronado, amasando la levadura de una nueva nacionalidad. 

			Juan Vázquez de Coronado es el Conquistador por excelencia. Desde el principio se esfuerza por pacificar a los indios, tratándolos inteligentemente; se preocupa por establecer poblados duraderos, arraigando a los hombres a la tierra. Desde León de Nicaragua, Garcimuñoz, Quepo o Nicoya, va escribiendo sus famosas cartas a las autoridades españolas, describe el país y cuenta sus experiencias. En el litoral pacífico, en Landecho, encuentra solo a cuatro españoles “tan desnudos y necesitados que tube en mucho aver querido esperar con tanta necesidad”. Se propone conocer la provincia, y la recorre de Nicaragua a Castilla del Oro y de mar a mar. Actúa como un consumado político, usando, según las circunstancias, el tacto, la bondad o la fuerza. Sabe tratar a los indígenas, los aprecia y obtiene de ellos lo que los otros conquistadores no obtuvieron. Así lo dice entusiasmado: 

			...quedaron con grandísimo contento, es grande el crédito que de mí tienen, confíanse estrañamente de lo que conmigo conciertan y espero en Dios saldrá desta jornada y de mi benida la pacificación de la mejor tierra que su magestad tiene en Yndias. 

			Se aprovecha de las pugnas entre los diferentes pueblos indígenas y así obtiene el favor de ellos en la ejecución de sus planes de conquista y poblamiento. Y como no es cruel ni codicioso, va ganándose cierta fama entre los habitantes de nuestros montes y llanos, conocedores por propia experiencia de la dureza y codicia de algunos de sus antecesores. 

			En enero de 1563 Vázquez de Coronado parte a Quepo y Coto. Va con setenta españoles, cien indios y cuarenta caballos. El Conquistador lo dice así: 

			...acompañáronme dos caciques, que fueron Accerrí y Iurusti y un principal de Currerabá, cosa bien de notar que en tan poco tiempo me diesen cien amigos y ellos y sus caciques biniesen conmigo. 

			Se entusiasma por la forma en que se abre el panorama territorial y humano de la provincia, y lo expresa con justificado orgullo: 

			Dexo descubierta a su magestad una de las mejores tierras que se an visto en Yndias, y es poco lo que se a dicho hasta agora de las riquezas y grandezas della sin vella, en comparación de lo que hemos visto y tenemos por noticia cierta... 

			En Coto hay una pelea sangrienta con los indios de la región, los que finalmente pierden la partida ante la superioridad de las armas enemigas. En abril de 1563 está de nuevo en Garcimuñoz. Visita luego el Valle del Guarco y traza las líneas para la posterior fundación de Cartago, en ese mismo año. En el nuevo sitio el clima es más fresco y la tierra más fértil, lo que permitirá cultivar allí el maíz y no tener que traerlo desde Nicoya. En julio de 1563 va rumbo a Nicaragua y luego, a fines de año, baja por mar hasta Térraba y atraviesa la Cordillera de Talamanca en un largo viaje lleno de penalidades. Recorre extensamente la Zona Atlántica hasta las llanuras de Santa Clara, y en mayo de 1564 ya está en la nueva ciudad de Cartago. A su paso va pacificando numerosos pueblos de indios sublevados, y en la misma Cartago debe salvar a los pobladores, sitiados en circunstancias apremiantes. 

			Por pedírselo así el Cabildo y los vecinos de Cartago, que se han esforzado en la conquista y siguen abandonados y pobres –empezando por el propio Vázquez de Coronado–, este marcha a España a mediados de 1564 a exponer detalladamente al Rey sus merecimientos y a solicitar su favor. Tiene éxito en su misión pues se le nombra Gobernador con un sueldo decoroso y se le otorga el título hereditario de Adelantado; además, se conceden diversas mercedes a sus hombres. Desdichadamente, en octubre de 1565, él y sus acompañantes mueren cuando naufraga la nave en que vuelven a Costa Rica. 

			Juan Vázquez de Coronado es el gran Conquistador de Costa Rica, y el que deja una huella más firme: por la extensión de sus viajes, por la forma civilizada en que entiende su misión occidentalizadora, por el énfasis que pone en la idea de crear asientos firmes para organizar formas de vida perdurables. Don Ricardo Fernández Guardia considera que “no hay quizás en toda la historia de la Conquista de América memoria de un capitán más humanitario y menos codicioso”, y Carlos Meléndez, resumiendo su vida y su obra, no vacila en llamarlo “fundador de Costa Rica”. 

			Cuando llega a la provincia el nuevo Gobernador Perafán de Rivera en 1568, los pueblos indígenas están de nuevo en rebelión, que esta vez se extiende hasta la Zona del Atlántico. Perafán es un duro viejo de 75 años, con más de 40 de experiencia americana; logra dominar la rebelión y se preocupa por calmar el descontento de los pobladores de Cartago, que siguen en lucha abierta contra las circunstancias desfavorables. Trata de obtener autorizaciones superiores para repartir los indios entre los principales, y al obtener una negativa los reparte ilegalmente en 1569. De hecho se oficializa la práctica de las encomiendas, iniciándose la servidumbre indígena a los particulares europeos. La medida causa nuevos trastornos entre los pobladores, que acusan al Gobernador de parcialidad en las reparticiones. Uno de ellos, Gerónimo de Villegas, Regidor perpetuo de Cartago, se queja amargamente al Rey en junio de 1569: 

			Paresce que en todo y por todo la fortuna nos es contraria, pues no tenemos a Vuestra Magestad cerca para por palabra dezir lo que por pluma no se sufre escribir... 

			Acusa duramente a Perafán de que “a dado lo mejor de la tierra a sus hijos, parientes..., no siendo preferidos los primeros conquistadores y pobladores antigos...”. A principios de 1570 Perafán parte a fundar una ciudad en el río de la Estrella; va con su familia y sesenta y ocho hombres. Los indios siguen negándose a acatar la autoridad española, y esta vez le niegan toda ayuda al Gobernador y tratan de obstaculizar a toda costa sus esfuerzos, escondiendo los víveres, quemando las milpas y los palenques. Después de meses de trabajos y fracasos, atraviesa la cordillera en dirección hacia el Pacífico y llega a la zona de Chiriquí, con sus hombres hambrientos y cansados, que han debido pelear constantemente ante los continuos ataques de los indios. El viejo Gobernador ha tenido también, todo el tiempo, que hacer frente a la indisciplina y aun a la rebeldía de sus propios hombres. Dos años después, sin riquezas, con hambre y desmoralizado, Perafán regresa a Cartago. Traslada esta ciudad a los llanos de la Sabana, donde estará durante dos años. Enfermo, viejo y pobre, Perafán de Rivera renuncia y parte a Guatemala en 1573, a los 80 años de edad. 

			Con Perafán termina el proceso de la Conquista. En realidad, en este momento solo está bajo el dominio europeo la región del centro de la provincia y la banda oriental del Golfo de Nicoya. Es, sin embargo, una hazaña extraordinaria que han hecho posible el duro temple de los conquistadores, la rica experiencia del largo período de la Reconquista en España, los caballos y, sobre todo, las armas novedosas: pólvora, ballestas, arcabuces y cañones. En toda esta etapa nuestros indios han aceptado a los europeos cuando, como en el caso de Vázquez de Coronado, se les ha sabido tratar en forma inteligente y civilizada; si han sentido la mano dura y el ánimo codicioso, han defendido palmo a palmo su territorio, peleando heroicamente con sus pobres instrumentos de guerra. 
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			Solos, pobres y olvidados

			Esta capital consta de una iglesia y una ayuda de parroquia, un convento del señor san Francisco, dos ermitas y setenta casas fabricadas de adobes de tierra y cubiertas de teja... Pasan de más de trescientas familias las que están en los campos, las más en casas de paja, atenidos para el preciso alimento a criar cuatro cabezas de ganado vacuno y hacer sus sembrados de maíces; y solamente vienen a la ciudad en los días festivos para oír misa, y es cierto que en los demás días apenas se hallan de diez a doce hombres. 

			INFORME DEL GOBERNADOR DON DIEGO DE LA HAYA FERNÁNDEZ AL REY, AÑO 1719 

			Al terminar formalmente las tareas conquistadoras, viven en la provincia unas 18 000 personas, entre los cuales los españoles apenas pasan del centenar; se han establecido básicamente en Cartago, y algunos en Aranjuez. Entre los mulatos, los negros, los zambos y los pardos duplican el número de los españoles. A estas tierras no llega el aluvión que reciben otros reinos y provincias, pues aquí no se dan dos circunstancias muy importantes: abundancia de metales y de mano de obra indígena. Por eso la llegada de los europeos es lenta, y durante mucho tiempo la mayoría de ellos batallarán cultivando la tierra, cuidando sus animales y quejándose a las autoridades de la miseria y el desamparo. Estas quejas, a su vez, son trasladadas por los más altos funcionarios a Guatemala y a España, sin que, en definitiva, se ponga mucha atención a lo que ocurre en una provincia tan lejana y aislada que no puede ofrecer, para su desventura, ni indios ni metales suficientes. 

			Aunque en todo el régimen colonial la provincia no puede producir ni siquiera los gastos para el sostenimiento de su administración, es en los primeros tiempos de la Colonia y aun hasta la mitad del siglo XVII que se viven los años más difíciles. Se ha dicho reiteradamente que los pobladores españoles, enfrentados a la realidad para ellos dura de los indios escasos y en progresiva disminución, y de las riquezas en metales preciosos que no terminan de hacerse realidad, tuvieron que cultivar la tierra para sobrevivir. Esto es especialmente cierto en estas primeras décadas de la vida colonial, para los españoles de todos los estratos sociales. Con los conquistadores ha llegado un grupo de jóvenes andaluces, castellanos y extremeños, hidalgos y plebeyos. Los hidalgos, igual que en el resto del continente, hacen valer sus indiscutibles privilegios: trato preferencial ante la ley penal, derecho exclusivo para ocupar ciertas funciones electivas, etc. Pero esta hidalguía va adquiriendo aquí ciertos matices especiales, pues si hay clases y con el tiempo llega a presentarse el fenómeno de las castas, la pobreza extrema y la dependencia general de la agricultura ejercen una “presión niveladora” –para usar una expresión de don Carlos Meléndez– que va dibujando un panorama sin los dramáticos desniveles de otras latitudes. Es natural que en estas primeras décadas coloniales en Cartago, y en los abandonados asentamientos en la banda oriental del Golfo de Nicoya, hay unos más ricos y otros más pobres, sobre todo considerando los recursos que algunos pudieron traer de Guatemala o de Nicaragua, cuando vinieron con Cavallón, Vázquez de Coronado o Perafán de Rivera. Hay algunos de los pobladores que exhiben sus títulos y otros que no tienen ninguno. Hay quienes explotan sus encomiendas desde la ilegal repartición de Perafán y quienes no pueden disponer de la mano de obra incondicional y gratuita de los indios. Pero ninguno de ellos puede superar las circunstancias de una economía apenas de subsistencia, en la que cada hombre con su familia debe cultivar la tierra para producir maíz, trigo y hortalizas, cuidando al mismo tiempo algunos animales: vacas, gallinas, caballos y cerdos. Por más privilegios que puedan tener los pocos hidalgos que viven en el valle del Guarco a fines del siglo XVI, la verdad es que en este tiempo Cartago, la ciudad más importante de la provincia, apenas es un grupo de ranchos. 

			Al iniciarse el siglo XVII algunos de los pocos productos de la provincia se están exportando especialmente a Panamá: sebo, cuero, gallinas, ajos y cebollas. En 1601, la apertura de un rústico camino de mulas hasta Panamá alivia un poco la pobreza colonial. El camino pasa por Aserrí, la región de Quepos y remata en Chiriquí. Además de permitir la exportación de algunos productos hasta Panamá, es una vía de tránsito para las mulas que vienen de Honduras y Nicaragua y que se necesitan con urgencia en Panamá, para el activo transporte hacia España y Perú. El nuevo camino permite a algunos pobladores nuestros convertirse en pequeños comerciantes, y hace que las autoridades impongan un nuevo impuesto: dos pesos por cada mula que pase para Panamá. Por este tiempo hay en la provincia algo más de 15 000 personas, entre ellas 330 españoles, que viven, según los datos del Obispo Thiel, en Cartago (250), Nicoya (50) y Esparza (30). Ya en este momento se habla de unos 300 negros, mulatos y mestizos. 

			Según lo ha estudiado don Carlos Meléndez, mientras en el Valle Central los vecinos se mantienen en una agricultura de subsistencia obtenida de la pequeña propiedad, y en Guanacaste y la banda oriental del Golfo de Nicoya se explota la ganadería en propiedades de gran extensión, en el litoral atlántico, especialmente en la zona de Matina, empieza a producirse cacao según técnicas y formas sociales que imponen la geografía y el elemento humano disponible. Se inician los cultivos poco después de promediar el siglo, y ya en 1678 hay más de 136 000 árboles sembrados; se llega al punto máximo en 1738, con más de 237 000 árboles. El número de haciendas, que es a fines del siglo XVII de 55 y sube a 144 en 1747, ya ha descendido a 126 en 1778. Un dato interesante, que ilustra la escasez de metales en nuestra vida colonial, es que en 1709 se autoriza por la Audiencia de Guatemala la circulación del cacao como moneda. 

			No hay duda de que la producción de cacao significa una importante salida para la economía de la provincia, hasta entonces apenas suficiente para que subsistan sus pobladores, aun considerando las pequeñas exportaciones de harina, biscochos, cueros y sebo. En la actividad cacaotera encuentran una importante fuente de ingresos los hidalgos avecindados en Cartago, que empiezan a sembrar cacao utilizando las ventajas de su posición social y los recursos que algunos trajeron al llegar a la provincia. Los que se aprovechan de esta veta inesperada son muy pocos, pues, como ha hecho notar Samuel Stone, solo hay 139 fincas dc cacao en 1775, cuando la población de españoles ya pasa de 6000 y algunos de los propietarios son dueños de varias fincas. Aunque es verdad que ciertos hidalgos empiezan a enriquecerse con los frutos propios de esta provincia, no puede hablarse en forma alguna de la consolidación de grandes fortunas. El cacao se exporta en los primeros tiempos a Nicaragua, por tierra, y luego a Cartagena en Colombia. Considerando las dificultades del transporte y el alto costo de la movilización del cacao hacia el exterior, es explicable que a fines del siglo XVIII termine bruscamente una actividad económica que durante casi siglo y medio produce apreciables ganancias. A pesar del alto costo de su producción y venta fuera de la provincia, no es sorprendente que durante muchos años los propietarios logren muy buenos provechos: los negros del Caribe, esclavos, aportan su mano de obra gratuita; y a los indios, traídos muchas veces a la fuerza de otras regiones, se les explota en estado de servidumbre. Los dueños de las fincas se trasladan a la Zona Atlántica dos veces al año, en la época de las cosechas, desde su domicilio permanente que se encuentra en Cartago. Este régimen de propietarios ausentes no puede mantenerse cuando los costos aumentan y los árboles viejos, sin renovarse, empiezan a bajar su rendimiento. Por lo demás, el viaje de Cartago a Matina, abundante en paisajes extraordinarios y en peligros temibles e inesperados, no es un grato paseo: por lo menos dos semanas atravesando ríos caudalosos y selvas impenetrables. Y a todo esto debe agregarse el peligro que se mantiene hasta el fin de la Colonia, de los robos frecuentes y cuantiosos de los zambos mosquitos, que obligan a las autoridades y a los pobladores todos de la provincia, a mantenerse en pie de lucha en la imposible defensa de un litoral desguarnecido. 

			La actividad cacaotera tuvo algunos beneficios inesperados. Desde su inicio mismo, y atraídos sin duda por las descripciones de los zambos mosquitos que tenían buenos aliados en los ingleses del Caribe, llegan a la costa atlántica barcos de Curazao, Jamaica y otras islas del Caribe a comerciar con géneros de contrabando. Es muy posible que las mulas que vienen cargadas del Atlántico traigan algo más que cacao, y que las autoridades no puedan o no quieran frenar esta actividad ilícita, natural y explicable considerando las exageradas prohibiciones del régimen español. Don Ricardo Fernández Guardia ha contado algunos sabrosos episodios en sus “Crónicas Coloniales de Costa Rica”. Terminada la aventura del cacao, muchos de los hidalgos que han obtenido importantes ganancias con el cultivo y la exportación cacaotera, las van perdiendo en forma paulatina. En vísperas de la independencia –dice Samuel Stone– el poder económico de la élite “había disminuido sensiblemente”. 

			Durante todo el siglo XVII y la primera mitad del XVIII, las autoridades y los pobladores españoles tienen enfrente un tremendo reto, que acabará agotando los esfuerzos, la paciencia y los recursos: Talamanca. Esta es una extensa región que se extiende desde la cordillera que lleva ese nombre hasta el mar Caribe; más allá de la geografía, va a ser el símbolo de la dura resistencia de los indígenas para someterse al dominio de los europeos. Gobernador tras gobernador intentan arraigar en estas tierras las nuevas instituciones, pero uno tras otro fracasan en su empeño. Los españoles buscan acabar con la resistencia en un extenso territorio, pues en sentido real la Conquista no puede considerarse terminada mientras varios miles de indios sigan aquí con sus instituciones, su religión y sus costumbres; pero buscan también dos cosas muy importantes: el oro, anunciado por Colón en sus escritos desde 1502 y la mano servil de los indios, necesaria para las encomiendas del Valle Central y luego, a partir de la mitad del siglo, muy útil para las fincas de cacao en el litoral atlántico. Ya cuando el cacao está en plena producción, los españoles van a tener competidores en las incursiones a Talamanca: los zambos mosquitos y los aventureros de varias nacionalidades, que capturan a los indígenas para venderlos como esclavos en los productivos mercados del Caribe. En 1605 se funda solemnemente la ciudad de Santiago de Talamanca, que ha de servir de base para la progresiva extensión del dominio español; según las instrucciones del Gobernador, la fundación ha de hacerse “en la parte de más comodidad de templo, tierras y aguas y las demás cosas necesarias para el sustento de la vida humana...”. Cinco años después, sin embargo, no quedan rastros de la ciudad. Las distancias enormes del centro del país a Talamanca, el clima, las grandes cordilleras y el espíritu indomable de los indios hacen fracasar todos los intentos. 

			Los indios mansos de que hablaba el Descubridor se rebelan en 1610 y reducen a cenizas a Santiago de Talamanca. En 1611 y en 1612 se organizan varias expediciones, por tierra y por mar, que terminan en un fracaso absoluto. En 1615 se ataca de nuevo a Talamanca, y las crueldades que se utilizan son de tal naturaleza que la misma Audiencia depone al Gobernador y lo envía a Guatemala. En 1619, “valiéndose de una traición” según lo expone Fernández Guardia, se logra capturar a 400 indios que se traen amarrados a Cartago; se ahorca a varios y el resto se reparte entre los pobladores escogidos. A principios del siglo XVIII hay una gran rebelión indígena y las víctimas son, sobre todo, dos misioneros y diez soldados; los indios, enfurecidos, queman además catorce iglesias. Dos años después, con recursos especiales obtenidos en Guatemala, 200 soldados logran apresar a muchos indígenas que, junto con el jefe rebelde Pablo Presbere, son trasladados a Cartago para su castigo. La sentencia pronunciada por el Gobernador y Capitán General dice simplemente: 

			...fallo que debo de condenar y condeno al dicho Pablo Presbere, por lo que contra él está aprobado sin embargo de la negativa que tiene hecha en su confesión, que sea sacado del cuarto donde le tengo preso y puesto sobre una bestia de enjalma y llevado por las calles públicas de esta ciudad con voz de pregonero que diga y declare su delito, y extramuros de ella, arrimado a un palo, vendados los ojos, ad modum belli sea arcabuzado, atento a no haber en ella verdugo que sepa dar garrote; y luego que sea muerto le sea cortada la cabeza y puesta en el alto que todos la vean en el dicho palo... 

			Esta provincia, que desde los días iniciales de la Colonia busca el camino de su progreso económico, debe hacer frente, durante todo el siglo XVII, a frecuentes y peligrosos ataques de los piratas. Ya en 1576 y en 1579 se había apresado barcos en nuestro litoral pacífico, en la última fecha nada menos que con la presencia del famoso Drake, quien deja su nombre en nuestra geografía, en el escenario de su contacto con nuestra tierra: la bahía de Drake, frente a la Isla del Caño. Este pirata había iniciado sus correrías en el Caribe desde su juventud, con gran éxito, y con todo el apoyo del gobierno inglés. Después de haber estado en Costa Rica y de terminar una vuelta al mundo, la Reina de Inglaterra lo armará Caballero y lo hará miembro del Parlamento: desde entonces, en los regios anales, se le conoce por Sir Francis Drake... En 1604 es quemado y saqueado el puerto de Suerre. En 1666 hay una invasión a Matina, y en este mismo año una impresionante incursión dirigida por dos piratas famosos: Mansfield y Morgan. Vienen con 700 hombres dispuestos a todo: ingleses, franceses, portugueses, griegos, genoveses, indios y negros, recogidos en Europa y en el Caribe aventurero. Llegan hasta Turrialba, pero deben volver sobre sus pasos ante la decidida oposición que encuentran. Y, la verdad sea dicha, los piratas son hombres muy diestros en el mar y en el saqueo de las poblaciones del litoral; no son peleadores de tierra adentro. Diez años después una invasión todavía más numerosa logra apoderarse temporalmente del valle de Matina y en 1681 vuelve a ocurrir lo mismo. En 1684, ahora en la costa del Pacífico, los piratas atacan Nicoya y son rechazados por los indios; finalmente, en 1685 saquean la ciudad de Esparza, y en 1686 la saquean y la queman. Durante más de un siglo, las autoridades y los pobladores deben agregar a la larga lista de problemas uno más: el reto de los piratas de todos los colores, que con las banderas rivales de las nuevas potencias emergentes atacan y golpean al imperio español. 

			Contrariamente a lo ocurrido en otras regiones de América Latina, entre nosotros, durante el régimen colonial es de muy poca importancia la vida en las ciudades. Dos siglos y medio cubre nuestra Colonia, y no es sino en el último medio siglo en el que, por razones económicas muy claras, se inicia cierto auge de algunas ciudades: San José, por ejemplo. Todo en esta provincia parece empujar hacia la dispersión de la vida rural, lo mismo en la finca cacaotera del Atlántico que puede manejarse con dos o tres esclavos, que en la hacienda ganadera del Pacífico Norte o en las cercanías del Golfo de Nicoya. El mismo fenómeno se presenta, y con mayores razones, en la zona central de la provincia. Hasta la primera mitad del siglo XVI la agricultura no tiene mucha importancia para los pobladores de Garcimuñoz y de Cartago. No son comunidades de arraigo garantizado, pues se vive un poco en pie de guerra y con la preocupación siempre presente de tener que marcharse hacia otras regiones. No es sino después de que Perafán reparte los indios entre sus gentes más allegadas, y de que la ciudad de Cartago se instala definitivamente en su actual asiento (1575), que la agricultura empieza a tener importancia. Además de la seguridad relativa de una ubicación permanente de la ciudad, se va a contar con algo que promete grandes beneficios en el cultivo de la tierra: la mano de obra incondicional y gratuita de los indios. Pero las encomiendas no adquieren en nuestra provincia la importancia económica y social que llegaron a tener en otras latitudes de la América Latina; la escasez de los indios y apenas el medio siglo de vigencia en su forma de “encomienda de servicios” limitan grandemente su influencia. En 1620 aparece el nuevo tipo de “encomienda de tributo”, y los propietarios que pueden hacerlo comienzan a adquirir mano de obra esclava con los ingresos que empiezan a pagar los indígenas, liberados al menos de la prestación física del trabajo. Los españoles que llegan después de la repartición de indios, y que no traen consigo recursos suficientes, necesariamente ocupan una posición social y económica inferior. Estos son la gran mayoría, pues a mediados del siglo XVIII llegan casi a 8000, y en el año de la distribución de Perafán de Rivera apenas pasan de un centenar. Desde bien entrado el siglo XVI algunos vecinos comienzan poco a poco a instalarse en las regiones de Barba, Aserrí y Pacaca, lejos de la principal ciudad donde viven los españoles privilegiados. Esto de “principal ciudad” tiene algún acento imaginativo, porque todavía en 1723 Cartago está formada apenas por setenta casas de adobe y teja, sin los servicios elementales de una pequeña aldea. 
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